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Leemos Lc. 17,11-19. Es de agradecer que personas que no tienen compromiso alguno con 
otras terceras, se detengan en su camino para socorrer. Algo así ocurrió en aquel encuentro 
de Jesús con los leprosos: se detuvo, miró su estado físico, espiritual, corporal... y los curó. 
Tan solo uno de ellos tuvo la gentileza de, volviendo sobre sus pasos, darle gracias por 
aquella curación. Hoy podemos considerar como imprescindible tener fe. Una fe que nos 
hace confi ar en Él, esperar en Él, apoyarnos en Él, curar nuestras dolencias en Él. Hay 
mucho desagradecido suelto. Mucho hijo de Dios que, teniéndose como tal, olvida rezar el 
padrenuestro. El mundo de las prisas, del individualismo y de la factura: pensamos que todo 
lo bueno viene de cualquier sitio... menos de Dios.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de darte las gracias por lo mucho que me das,

y de esperar, cuando tardas en llegar.

Darte las gracias por los detalles insignifi cantes,

por los dones que, de tantas personas, recibo sin saberlo,

por las sonrisas que, por la calle, se me regalan,

por los rostros que no me son indiferentes.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de ver tu mano allá donde solo veo el mundo,

de abrir mi corazón a tu presencia,

de tener mis ojos despiertos a tu paso,

de abrir mis manos a quien lo necesita.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de cultivar la gratitud cuando tanto se me da,

de decir “gracias” por pequeñas o grandes cosas,

de agradecer la fe como don y como tarea,

de pedir cuanto necesite,

aunque no sea a la hora que yo lo espere

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de cuidar el corazón con la vitamina de la gratitud,

de fortalecer mi fe con el arma de la oración,

de robustecer mi alma con savia de la caridad,

de curar mi espíritu con la confi anza en ti. Amén.

                                                         Javier Leoz

Las Hijas de María 
Inmaculada, hoy
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Con este segundo tomo del 
volumen tercero de la Histo-
ria General de la Compañía de 
María, acompañamos a Anto-
nio Gascón en su recorrido por 
la llamada “época de entregue-
rras” desde finales de la Gran 
Guerra (1918) a los comienzos 
de la II Guerra Mundial (1939). 
Una época convulsa en la que 
la civilización occidental osci-
la entre los Happy Twenties y 
los Dark Thirties, con el crack 
financiero de 1929 como qui-
cio que separa dos momentos 
consecutivos, pero de signo 
contrario. Gascón pasa revista 
a  cada una de las Provincias 
de la Compañía: la consolida-
ción de las provincias france-

sas, la presencia marianista en 
Italia hasta su erección como 
viceprovincia (1931), el ful-
gurante ascenso en España, 
Austria-Alemania y Japón, así 
como la completa americani-
zación en Estados Unidos, con 
el paso de las High schools a 
las primeras universidades en 
Dayton y San Antonio. En el ca-
pítulo último, el más vibrante y 
trágico, el autor ofrece un com-
pleto análisis de la persecución 
anticlerical en la II República 
española y del ascenso del par-
tido nazi en Austria y Alemania, 
y del fascismo en Italia. Es en 
esta época turbulenta donde 
se inician presencias maria-
nistas que aún perduran, como 

Puerto Rico, Perú, Argentina o 
Túnez. Época en que la unifor-
midad del estilo Simler se hace 
permeable a una cultura más 
urbana e inquieta, de marca-
dos contrastes y desafíos cul-
turales. Gascón nos vuelve a 
deslumbrar con un abundante 
aparato crítico, una enorme 
bibliografía y, una vez más, 
con unas útiles tablas cronoló-
gicas. Es realmente admirable 
no solo la exactitud del dato 
biográfico, estadístico o cro-
nológico, sino la maestría con 
que el autor logra reconstruir 
el contexto histórico de una 
Compañía de María cada vez 
menos europea y más interna-
cional. 

Si deseas adquirir los libros del Servicio de Publicaciones Marianistas aquí recensionados, de forma gratuita (solo los libros del SPM), hasta agotar existencia y solo para  
territorio español, debes dirigirte a:

• �Centro marianista de formación. José López, sm, C. Padre Chaminade 18, 50013 Zaragoaza.
• Hijas de María Inmaculada: Hna. Elena Sáenz de Buruaga, Administración Provincial C/ Álvarez de Castro, 20 , 4º A  28007 - Madrid. (fmisecre@planalfa.es).

Con un delicado y enjundioso 
prólogo de Dolores Aleixan-
dre, la joya con las que nos 
regala Nano Crespo dice mu-
cho de su talante contempla-
tivo y gusto estético. Nano, 
que ha cultivado este género 
en la sección “Dimeunapala-
bra” de Ágora Marianista, nos 
lo ofrece ahora en papel y en 
cuidada edición, en la que 
el comentario a la Palabra 
de Dios (a veces tan mínima 
como un versículo o un par 
de palabras) se combina con 
una imagen del arte antiguo, 
moderno o contemporáneo. 
Recorre las cuatro semanas 
de Adviento y el tiempo de 
Navidad. A veces sorprende 

que en contexto tan navide-
ño, la ilustración corresponda 
a un momento de la Pasión 
o un tema aparentemente 
profano. Nano nos invita a 
cultivar una mirada contem-
plativa, serena y profunda, a 
dejarse sorprender por el Mis-
terio siempre incomprensible 
de la Encarnación del Verbo 
y de la esperanza como vir-
tud teologal más misteriosa. 
Con delicadeza y sencillez, 
nos adentra en los ecos que 
la Palabra de Dios, rumiada y 
meditada cada día, suscita en 
su corazón. Aunque dirigido 
al gran público, el lector de 
la Familia marianista encon-
trará indudables referencias 

chaminadianas, como la fe 
del corazón o la alianza con 
María. Con un trazo a la vez 
impresionista y expresivo, el 
autor nos devuelve a la Pala-
bra de Dios sin suplantarla ni 
maquillarla. Podríamos hablar 
de un ejercicio condensado de 
lectio divina en texto e imagen. 
Es, en definitiva, una joya en 
miniatura, un festín para los 
ojos y el espíritu, y un óptimo 
acompañante de la oración 
personal en Adviento y Navi-
dad. Solo cabe desear que las 
muchas ocupaciones de Nano 
en su nueva responsabilidad 
no nos priven de sucesivos 
tomos dedicados a Cuaresma, 
Pascua o el Tiempo Ordinario. 

Luis Fernando Crespo SM, Orar 
y contemplar con el arte. Ad-
viento y Navidad. Madrid, PPC, 
2013, 128 páginas.

DE MINIATURAS Y MONUMENTOS
La producción artística y cultural de una civilización se expresa en una variedad de escalas que la 
enriquecen y la hacen atractiva y sugerente. En un extremo de la escala está la miniatura, lo pe-
queño y precioso, que suele cautivar por su delicadeza, poesía y detallismo. Pensemos en ciertas 
joyas del Antiguo Egipto o las pinturas de los códices medievales. En el otro extremo de la escala 
encontramos el monumento, la obra grandiosa que nos subyuga por su contundencia, su volumen 
o altura y la vastedad de sus dimensiones. Imaginemos ahora el conjunto de las pirámides de 
Gizah en las afueras de El Cairo o lo que debió de ser la grandiosa abadía de Cluny cerca de Lyon. 
Hoy presentamos dos obras marianistas que no dudaríamos de adscribir a estos dos extremos. Na-
no Crespo, flamante nuevo presidente del Proyecto SM, nos cautiva con sus reflexiones al hilo de 
la Palabra de Dios y la belleza del Arte en los tiempos de Adviento y Navidad recién terminados. 
Antonio Gascón se adentra en un monumental análisis histórico de los avatares de la Compañía 
de María en el turbulento periodo de entreguerras, momento de desafíos, transformación, per-
secución y hasta martirio. Entre la miniatura y el monumento, la vida marianista, en dos autores 
casi coetáneos, expresa toda la variedad de su belleza. 

l i b r o s

Antonio Gascón, SM. Historia 
General de la Compañía de Ma-
ría (Marianistas) – Volumen III, 
tomo II: Generalato del P. Kie-
ffer (1934-1939). Madrid, SPM, 
2013, 974 páginas1.

1En el momento de publicación 
de esta reseña la obra está aún en 
prensa, a espera de su pronta apa-
rición (N.E.).



Comenzamos un nuevo año con la ilusión con la que siempre se acomete 
lo nuevo y desconocido, pues el 2014 no es solo una mera página del 
calendario sino que viene cargado de promesas y retos. 

Por delante está el gran desafío general de la sociedad española: seguir 
trabajando para dejar atrás una crisis que hace que, aunque da muestras 
de agotamiento y algunas cifras macroeconómicas apuntan a una débil 
mejoría, haya mucha gente que todavía no la percibe y esos llamados 
expertos auguran una muy lenta creación de empleo. Porque ¿dónde está 
la mejoría si no alcanza a la gente en forma de puestos de trabajo dignos 
y en el reparto equitativo de la riqueza generada? 

Sin perder nunca la esperanza, rasgo indeleble de los cristianos, debe-
mos mirar al horizonte y caminar hacia él construyendo como nos insta el 
papa Francisco y nos recuerda Lorenzo Amigo en la su Página Espiritual, 
gracias a las reflexiones que está compartiendo con nosotros para desen-
trañarnos el proyecto pastoral del papado. Hay que caminar y construir. 

También en las páginas interiores hay un resumen de una interesante 
encuesta interna que realizaron las religiosas marianistas el año pasado. 
Entre muchas de las cosas que revela, quizá una de las definitivas sea que 
las marianistas se sienten “alegres, contentas, realizadas, y muy felices 
de ser mujeres de fe, llamadas a educar la vida y a dar vida”. Con esos 
mimbres el futuro puede ser encarado con optimismo.

Compromiso y fe trasmiten las experiencias de voluntariado que Henar 
Gutiérrez nos hace llegar de diversas personas de la Familia marianista 
que han optado por dedicar parte de su tiempo a proyectos y acciones 
fuera de España. 

Esperanza e ilusión son también los rasgos que destaca Luis Fernando 
Crespo, al asumir su nuevo cargo como presidente del Grupo SM, nom-
bramiento comunicado casi al tiempo que estrenábamos el año 2014, y 
que cierra la etapa de Javier Cortés al frente de la dirección y presidencia 
de la editorial. Deseamos a Luis Fernando, Nano, lo mejor en su tarea al 
frente de esta tan ambiciosa y gran obra marianista en España. La revista 
está abierta para todo aquello que quiera comunicar a la familia. Son mu-
chos los desafíos que deben enfrentarse en un mercado tan complejo e 
indeterminado como el del libro de texto y la literatura juvenil, pero hasta 
la fecha SM siempre ha sabido dar respuesta a ellos desde su identidad y 
su vocación innovadora.  

Interesante resulta el informe publicado por la Fundación SM Claves de 
la integración de los inmigrantes en España 2013, obra en la que estuvo 
trabajando Pedro González-Blasco hasta sus últimos días, y cuya conclu-
siones resumimos en el interior de la revista. 

Por último destacamos el artículo del P. Antonio Gascón que nos informa 
del inicio de la Causa de curación, supuestamente milagrosa, de la reli-
giosa marianista italiana sor Michela Messina, atribuida a la intercesión 
de la venerable Adela de Batz de Trenquelléon. El hecho, de confirmarse, 
podría ser trascendental en la causa de beatificación de la madre Adela.

portada: �Adela de Trenquelléon, fundadora 
de las Hermanas marianistas

LA PÁGINA ESPIRITUAL
La luz de la fe y el programa  
de Francisco. II: construir
Lorenzo Amigo, SM
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Claves de la integración de los 
inmigrantes en España
Encuentro de comunidades 
parroquiales marianistas
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MISION marianista
¿Qué dicen las Hermanas marianistas?
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¡Que no me olvide, Señor! 
Ana María Pedrosa, FMI
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Caminar y construir 

Editorial
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La luz de la fe constituye el mar-
co teológico en el que Francisco 
expone su proyecto pastoral. Las 
grandes líneas de su programa 
de gobierno estaban anticipadas 
en sus primeras intervenciones: 
caminar, construir y confesar. 
En el número anterior de esta 
revista abordé qué significa “ca-
minar”. Ahora quiero tratar del 
segundo elemento de su progra-
ma: “construir”, espigando entre 
las reflexiones del papa. 

Caminar y al mismo 
tiempo construir
El hilo conductor de la reflexión 
de Francisco en la encíclica es 
el capítulo 11 de la carta a los 
Hebreos. En él se muestra la 
historia del Pueblo de Dios co-
mo una historia de fe, encarna-
da en una serie de figuras que 
nos resultan familiares: Noé, 
Abrahán, David… Aparente-
mente “caminar” y “construir” 
representan dos modelos de 
vida y de cultura. Caminar nos 

sugiera una existencia nómada, 
no sedentaria. Abrahán vive en 
una tienda, cambiando cons-
tantemente de lugar pero espe-
rando una ciudad futura, cuyo 
constructor es Dios. El Dios 
digno de fe construye para los 
hombres una ciudad fiable.

Actualmente vivimos en una 
civilización sedentaria, que ha 
ido construyendo grandes ciu-
dades. Pero eso no quiere decir 
que estemos quietos. Estamos 
siempre en movimiento, a ve-
ces sin salir de casa, sin tomar 
ningún medio de transporte. 
Estamos siempre “navegando”. 
La carta a los Hebreos recuerda 
que Noé fue el constructor del 
arca en la que navegó y se salvó 
del diluvio.

Construir la propia 
vida, construir la 
ciudad
¿Qué es lo que se construye al 
“caminar”? Recordemos al poe-
ta: “se hace camino al andar”. 

Los creyentes hacemos camino 
común al andar. Construimos la 
propia vida y la vida en común. 
La fe brota del encuentro con 
Dios, que nos manifiesta su 
amor. Podemos apoyarnos en 
ese amor para sentirnos segu-
ros y construir la vida. La vida es 
estar siempre en camino hacia 
el Dios que nos precede y llama, 
y abre para nosotros el futuro. La 
vida es “tiempo”: pasado, pre-
sente y futuro. La fe nos ayuda a 
integrar esos tres momentos de 
nuestra temporalidad. Gracias 
a nuestra fe sabemos de dónde 
venimos y adónde vamos, y cuál 
es el sentido de nuestra vida, de 
nuestro caminar. 

La fe nos hace también ir 
más allá de nuestro yo aislado, 
nos permite construir la comu-
nión. La fe acoge la palabra 
de Dios como roca firme, para 
construir sobre ella con sólido 
fundamento. La fe abre un espa-
cio de comunión, que posibilita 
caminar juntos y construir una 

La luz de la fe y el programa 
de Francisco: caminar, 
construir y confesar: 
II: Construir

Lorenzo Amigo, SM

EN MENOS DE UNA AÑO, EL PAPA FRANCISCO NOS HA DADO DOS ESPLÉNDIDOS DOCUMENTOS, 

LA ENCÍCLICA LA LUZ DE LA FE Y LA EXHORTACIÓN LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO, EN LA QUE 

PRESENTA LAS PROPUESTAS DEL SÍNODO PARA LA TRANSMISIÓN DE LA FE CELEBRADO EN 

OCTUBRE DE 2012. LA EXHORTACIÓN HA ATRAÍDO INMEDIATAMENTE EL INTERÉS DE TODOS, 

PUES ESTÁ EN UN LENGUAJE NUEVO, BASTANTE COMPRENSIBLE Y DESCIENDE A LA REALIDAD 

CONCRETA. ES UN DOCUMENTO TOTALMENTE SUYO, MIENTRAS QUE LA PRIMERA ENCÍCLICA 

HABÍA SIDO ESCRITA “A CUATRO MANOS” CON BENEDICTO XVI. AMBOS ESCRITOS, SIN EMBARGO, 

ESTÁN PROFUNDAMENTE RELACIONADOS Y MUESTRAN UNA CONTINUIDAD EN LA TEMÁTICA, 

AUNQUE DIFIERAN EN EL LENGUAJE Y EN LOS OBJETIVOS.

La fe nos ayuda 
a integrar los tres 
momentos de nuestra 
temporalidad. Gracias 
a nuestra fe sabemos 
de dónde venimos 
y adónde vamos y 
cuál es el sentido 
de nuestra vida, de 
nuestra caminar. 
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en conocimiento compartido, vi-
sión en la visión de otro o visión 
común de todas las cosas. Co-
nocer es con-nacer. Ya Pascal 
decía “el corazón tiene razones 
que la razón no comprende”. La 
fe es un conocimiento amoroso.

Fe y esperanza
El progreso científico ha creado 
esta civilización tecnológica en 
que vivimos. Ha solucionado, 
sin duda, muchos problemas, 
algunos de los cuales han sur-
gido precisamente de la misma 
ciencia. Por el momento el co-
nocimiento científico no nos ha 
llevado a descubrir cuál es el 
sentido de la vida, del vivir en 
sociedad, de la meta a la que 
debemos aspirar. 

La fe permite comprender 
la arquitectura de las relacio-
nes humanas, porque capta su 
fundamento último y su destino 
definitivo en Dios, en su amor, y 
así ilumina el arte de la edifica-
ción, contribuyendo al bien co-
mún. La fe no sirve únicamente 
para construir una ciudad eter-
na en el más allá; nos ayuda a 
edificar nuestras sociedades, 
para que avancen hacia el futu-
ro con esperanza. La Biblia nos 
muestra a grandes creyentes 
que rezan pero a la vez edifi-
can, en la caridad, una ciudad 
construida sobre relaciones, 
que tienen como fundamento 
el amor de Dios.

Construir  
la fraternidad
En la modernidad se ha querido 
construir la fraternidad universal 
entre los hombres basándose 

ciudad para todos. La fe crea 
unas relaciones basadas en la 
confianza, en la fiabilidad de la 
palabra dada y recibida. Eso su-
pone que la fe está íntimamente 
relacionada con la verdad de las 
personas y de las cosas. 

Fe, verdad y amor
Desgraciadamente la cultura 
actual reconoce como verdad 
solo aquello que el hombre 
consigue construir y medir con 
su ciencia, aquello que funcio-
na. La ciencia se despreocupa 
del pasado. Se centra ante to-
do en el presente. Y desde lue-
go es incapaz de unirnos más 
allá de nuestro yo pequeño y 
limitado. No nos ayuda tampo-
co a ver la meta ni el sentido 
del camino común. 

La ciencia relega la fe y su 
certeza al terreno del amor, en-
tendido como sentimiento sub-
jetivo cambiante, puramente 
subjetivo. La ciencia es fría y no 
sabe de dolores. Es indiferente 
a las situaciones individuales, 
pues busca una validez uni-
versal. El amor, sin duda, tiene 
un componente afectivo, pero 
no es puro sentimiento cam-
biante. El amor auténtico está 
en la verdad y solo así puede 
perdurar en el tiempo, superar 
la fugacidad del instante y per-
manecer firme, para dar consis-
tencia a un camino en común. 
El amor no es simplemente un 
sentimiento. El amor mismo es 
un conocimiento que lleva con-
sigo una lógica nueva, una lógi-
ca distinta a la de la ciencia. Se 
trata de un modo relacional de 
ver el mundo, que se convierte 

en la igualdad. Pero la fraterni-
dad, sin referencia a un Padre 
común, no deja de ser una qui-
mera. El derrumbe estrepitoso 
del comunismo y su programa 
de igualdad ha dejado paso a 
un capitalismo desaforado, en 
el que, en nombre de la libertad 
individual, se llega hasta la ex-
clusión del otro, porque afea la 
fotografía de este mundo hecho 
para los ricos. Tan solo la con-
vicción de que la humanidad 
forma una única familia, la de 
los hijos de Dios, puede llevar-
nos a construir un mundo más 
justo y fraterno. 

Construir a pesar de 
la destrucción
La construcción de nuestra vida 
y la de la ciudad chocan con la 
realidad del sufrimiento indivi-
dual y el fracaso. Son la piedra 
de escándalo a la que ni la cien-
cia ni las ideologías son capaces 

de dar una respuesta. Nuestra 
fe, en cambio, va de la mano 
de la esperanza. La fe no niega 
la existencia del mal, del sufri-
miento y de los fracasos par-
ciales. Nuestra morada terrenal 
se destruye, pero tenemos una 
mansión eterna, que Dios ha 
inaugurado ya en Cristo, en su 
cuerpo (cf. 2 Cor 4,16-5,5). El 
mal, pues, no tiene la última pa-
labra. La última palabra la tiene 
nuestro Dios y es una palabra 
de amor y de vida para todos 
los que confían en él. En el día 
a día vemos cómo la fe ayuda 
a sobrellevar la existencia, a no 
tirar la toalla, a seguir luchando, 
a seguir construyendo aunque 
a veces veamos que nuestra 
construcción se derrumba. No 
importa. Nosotros esperamos 
una ciudad futura, cuyo cons-
tructor es el mismo Dios. Él es 
capaz de construirla incluso con 
nuestros escombros.

Por el momento, el conocimiento 
científico no nos ha llevado a 
descubrir cuál es el sentido de la vida, 
del vivir en sociedad, de la meta a la 
que debemos aspirar. 

La fe ayuda, a seguir construyendo, aunque a veces veamos que 
nuestra construcción se derrumba.
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Luis Fernando, conocido como 
Nano, es licenciado en Filoso-
fía y Letras (sección Árabe e 
Islam) por la Universidad Au-
tónoma de Madrid. Bachiller 
en Teología por la Pontificia 
Universidad Gregoriana (Ro-
ma), completó la Licenciatura 
en Espiritualidad en la Univer-
sidad Pontificia de Comillas. 
Dedicado a la educación des-
de hace más de 25 años, ha 
sido director titular del colegio 
Nuestra Señora del Pilar (Ma-
drid), coordinador pastoral del 
mismo y responsable de Pasto-
ral de la Fundación Educación 
Marianista Domingo Lázaro.

En 1999 fue nombrado 
patrono de la Fundación SM, 
cargo que ejerció durante sie-
te años. En enero de 2012 es 
nombrado vicepresidente de 
SM de forma conjunta con Jo-
sé María Felices Grassa.

Luis Fernando ha expresa-
do la ilusión con la que llega al 
cargo, al tiempo que ratificaba 

los importantes retos que debe 
afrontar el proyecto editorial 
para transformarse y evolucio-
nar sin olvidar nunca las raíces 
y la identidad de una empresa 
tan singular, que tiene su razón 
de ser en la Fundación SM. 

Por su parte, Javier Cortés 
Soriano ha estado vinculado a la 
editorial SM desde el año 1987, 
fecha en la que se incorporó 
al equipo pedagógico tanto de 

Ediciones SM como de Cruïlla, 
sello de SM para el mercado 
catalán. Entre los años 1992 y 
1997 ejerció como director de 
Ediciones de la editorial PPC, 
una de las empresas de SM. 
En el año 2002 fue nombrado 
director general del grupo edi-
torial SM, labor que desempeñó 
hasta finales de 2011, y desde 
entonces hasta finales de 2013 
como presidente de SM.

Luis Fernando Crespo,
nuevo presidente de SM
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EL PATRONATO DE LA FUNDACIÓN SM CELEBRADO EL PASADO 19 DE NOVIEMBRE NOMBRÓ 

A LUIS FERNANDO CRESPO NAVARRO PRESIDENTE DE SM, EN SUSTITUCIÓN DE JAVIER 
CORTÉS SORIANO, QUIEN EJERCIÓ ESE CARGO DURANTE LOS ÚLTIMOS DOS AÑOS, TRAS 

NUEVE COMO DIRECTOR GENERAL DEL GRUPO EDITORIAL. ASÍ MISMO RATIFICÓ A JOSÉ 
MARÍA FELICES GRASSA EN SU PUESTO DE VICEPRESIDENTE DE SM.

Luis Fernando Crespo, nuevo presidente de SM 

Encuentro de comunidades parroquiales marianistas

El fin de semana del 18 al 20 de octubre se celebró en el 
santuario de Montiel (Benaguacil, Valencia) el encuentro 
anual de miembros de comunidades parroquiales maria-
nistas. Participaron 44 personas, sin que faltara repre-
sentación de ninguna parroquia. Vinieron incluso algunas 
personas de La Línea de la Concepción, a título personal y 
en razón de los lazos de amistad creados a lo largo de to-
dos estos años de encuentros. Nos presentaron, a modo de 
despedida, un vídeo de 45 minutos que recoge la historia de 

aquella parroquia y la aportación de los marianistas a ella. 
Esta vez el tema central del encuentro fue la comunión en 
una plataforma como la parroquia, llamada a ser comuni-
dad de comunidades. El jesuita valenciano Ignacio Dinnbier 
iluminó muy acertadamente nuestra reflexión, a partir del 
Evangelio y la experiencia. Los momentos de convivencia 
fraterna y de celebración cuidada de la fe contribuyeron, 
sin duda, a experimentar in situ algo de esa comunión que 
nos sentimos llamados a vivir.

4



vivir en nuestro país. El co-
lectivo que más dificultades 
de integración tiene es el ma-
grebí (36,9 %), seguido de 
los subsaharianos (13,8 %) y 
de los chinos (13 %).

Para el 42,4 % se han 
cumplido completamente o 
bastante sus objetivos y ex-
pectativas; para el 40 % se 
cumplieron a medias, y para 
el 15 % se cumplieron muy 
poco, nada o casi nada. 

El 77,6 % viven en régi-
men de alquiler, la mayoría 
de los gastos son para la casa 
y la familia.

Más de la mitad (52 %) 
considera que las condicio-
nes laborales de los extranje-
ros son algo peores en com-

Entre las principales conclu-
siones destacan:

La mayor parte de los in-
migrantes en España tiene 
entre 25 y 49 años y reside 
en las provincias de Ma-
drid (33,7 %) y Barcelona 
(21,4 %). 

Casi la mitad (44,4 %) 
han acabado los estudios 
secundarios y el 28,4 % los 
primarios, mientras que el 
11,2 % han concluido los es-
tudios universitarios medios y 
un 8,4 % han finalizado los 
estudios universitarios supe-
riores.

La mayoría lleva más de 6 
años en España y un 57 % 
tiene intención de quedarse 
definitivamente a trabajar y 

paración a los españoles, y 
muchos peores para el 13 %.

La mayoría está bastan-
te satisfecho con el funcio-
namiento de los servicios 
públicos, sobre todo de la 
sanidad, la educación y los 
servicios sociales.

El 66 % dice recibir un tra-
to amable o de confianza; el 
40,4 % mantiene relaciones 
con gente de su país y espa-
ñoles por igual, y el 33,6 % 
las mantiene principalmente 
con personas de su país de 
origen. 

Los principales obstáculos 
que encuentran para inte-
grarse son el paro (60 %), el 
idioma autonómico (45 %) y 
el idioma español (43 %). 

Claves de la integración  
de los inmigrantes en 
España 2013

LA FUNDACIÓN SM PUBLICÓ EL PASADO DICIEMBRE  

EL ESTUDIO SOCIOLÓGICO CLAVES DE LA INTEGRACIÓN DE  
LoS INMIGRANTES EN ESPAÑA 2013. REALIZADO POR PEDRO 

GONZÁLEZ BLASCO (COORDINADOR), SU OBRA PÓSTUMA,  

Y POR ANTONIO GUTIÉRREZ RESA E ILEANA LIGIA MIHAILA 

MIHAILA. EL OBJETIVO DEL ESTUDIO ES SABER CÓMO VIVEN 

LOS INMIGRANTES, QUIÉNES SON, CUÁL ES SU MODO DE VIDA 

COTIDIANO y CONOCER EL PAPEL QUE JUEGAN DENTRO DE LA 

SOCIEDAD ESPAÑOLA.
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Retiro para monitores de grupos de fe

El último fin de semana de octubre tuvo lugar en la casa de espiritualidad 
de nuestras Hermanas en Huarte el primer retiro dirigido en exclusiva a 
monitores de los grupos de fe Guinomai, de colegios y parroquias maria-
nistas. Participaron 52 jóvenes, universitarios casi todos ellos, y la expe-
riencia resultó francamente buena. Quedó claro que no hemos de tener 
miedo de presentar y ofrecer Evangelio puro y duro, sin edulcorantes. Si 

alguno pensaba que esta generación joven solo entraba bien a propuestas 
de convivencia sin mucha exigencia, el desmentido fue rotundo. De hecho, 
no solo lo han agradecido, sino que piden más. Dios mediante, se seguirán 
organizando este tipo de retiros todos los años, en convocatoria provincial 
juntando a todos los nuevos monitores y en convocatorias locales para el 
resto de monitores más veteranos.
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¿Qué dicen las hermanas marianistas?

De aquellas 14 preguntas lan-
zadas hemos extractado las 
cuatro más significativas.

¿Cómo nos sentimos 
siendo educadoras 
de fe?
Alegres, contentas, realizadas. 

Felices de ser mujeres de 
fe, llamadas a educar la vida y 
a dar vida. 

Es para nosotras como de-
finir nuestra vocación maria-
nista.

Es un tesoro que no nos 
pertenece, que tenemos que 
dar y vivir. 

Nos da sentido a todo. Ser 
educadoras en la fe ha dado 
forma a nuestra vida, perso-
nalmente y en nuestra manera 
de vivir en comunidad y de rea-
lizar nuestra misión.

Es una responsabilidad y 
nuestro motor en el trabajo. 

Nos estimula a dar lo mejor 
de nosotras mismas en la vida 
cotidiana

¿Qué significado 
tiene ser educadoras 
de fe?
Que estamos llamadas, como 
María y con Ella, a dar a Cristo 
al mundo. 

Que contribuimos a ha-
cer nacer y desarrollarse el 
germen de la fe que Dios ha 
puesto en el corazón de cada 
persona. 

Significa estar cerca de 

las personas y mostrarles 
que “son preciosas a los ojos  
del Señor y que Él les ama” 
(Is 43,4). 

Es vivir en alianza con Ma-
ría y trabajar por hacerla cono-
cer, amar y servir, convencidas 
que es el camino más seguro 
y rápido para hacer conocer, 
amar, y servir a su Hijo Jesús. 

Es dejarnos formar por Ma-
ría a imagen de su Hijo.

Es integrar esta fe en la 
vida cotidiana, reaccionando 
con fe, teniendo una mirada 
de fe sobre las personas y las 
situaciones. Vivir la “fe del co-
razón” de la que hablaba el 
Fundador. 

No tenemos que poner a 
Dios en el mundo, Él ya está. 
Pero tenemos que reconocer 
su presencia, ayudar a otros a 
que lo reconozcan y dejar que 
los otros nos ayuden a reco-
nocerle. 

No importa cuál sea nuestro 
trabajo o misión apostólica o la 
edad que tengamos. Se trata 
de predicar con el silencio, la 
presencia, el testimonio. 

No es una cuestión solo de 
enseñanza en las aulas, sin 
embargo la fe también hay 
que transmitirla, para que 
otros la puedan acoger, desa-
rrollar e incluso rechazar. 

En nuestras comunidades 
y a través de nuestra misión, 
concretamos nuestro ser edu-
cadoras de la fe. 

¿Con qué rasgos 
evangélicos os 
identificáis más?
Aquellos que vive María: la 
espiritualidad del Magnifi-
cat, su humildad y agrade-
cimiento; su apertura al Es-
píritu Santo: “Hágase”; su 
entusiasmo misionero: “se 
apresuró a ir donde Isabel”; 
su atención a las necesidades 
de las personas: “No tienen 
vino”; su seguimiento de Je-
sús: “¿Quién es mi madre?... 
El que hace la voluntad…”; 
su aceptación del misterio del 
dolor y su adhesión al miste-
rio de la salvación: “Firme al 
pie de la cruz”; su acogida 
como Madre de todos: “Mu-
jer, he ahí a tu hijo”. 

Miramos a María como 
nuestro modelo de mujer de 
fe, de disponibilidad y de 
adaptación al cambio. Mo-
delo de escucha atenta a la 
Palabra de Dios, mujer fuerte, 
mujer de esperanza. 

Es nuestra educadora de 
la fe, nos va conformando a 
imagen de su Hijo hasta po-
der decir como Pablo: “Vivo 
yo, pero no soy yo, es Cristo 
que vive en mí”.

Ella nos enseña cómo ofre-
cer la Buena Noticia de Jesús 
a los demás. Somos sus mi-
sioneras para asistirla en su 
misión de llevar a Cristo a 
todos. 

Ella nos muestra cómo 

NO HACE MUCHO TIEMPO LA ADMINISTRACIÓN GENERAL DE LAS HIJAS DE MARÍA INMACULADA 

(MARIANISTAS) A TRAVÉS DEL OFICIO DE EDUCACIÓN ENVIÓ UNA SERIE DE PREGUNTAS A TODAS 

LAS COMUNIDADES DE RELIGIOSAS MARIANISTAS DEL MUNDO, CON EL OBJETIVO DE AMPLIAR 

Y ENRIQUECER LA IDENTIDAD MISIONERA, MÁS ALLÁ DE LOS COLEGIOS Y ESCUELAS, AL TIEMPO 

QUE SE PENSABA EN CÓMO ANIMAR Y ORIENTAR CON MAYOR PROFUNDIDAD LA MISIÓN COMO 

EDUCADORAS DE LA FE EN TODAS SUS PRESENCIAS APOSTÓLICAS.

Las hermanas 
marianistas se sienten 
felices de ser mujeres 
de fe, llamadas  
a educar la vida  
y a dar vida.
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educar a la alegría, al agra-
decimiento, a la belleza, a la 
solidaridad, a la verdad, la 
justicia y la paz.

¿Qué aportan 
Chaminade y Adela a 
nuestra vocación de 
educadoras de la fe?
Adela nos aporta: 

Su amor a María.
Su espíritu de fe para des-

cubrir la mano de Dios en 
todo.

Su prudencia en la solu-
ción de asuntos de todo tipo.

Su fortaleza ante las adver-
sidades.

Dispuesta a ir al fin del 
mundo por hacer conocer, 
amar y servir a Cristo.

Su espíritu de fe y oración.
Su amor por las gentes del 

campo, sobre todo los más po-
bres, los niños y los jóvenes.

Su atención a las necesi-
dades de cada persona, su 
aliento y estímulo para hacer-
les el bien.

Su estilo educador: escu-
cha de la Palabra; sencillez; 
suave firmeza; disponibilidad; 
discreción; y entusiasmo por 
la misión.

Chaminade nos aporta:
Hombre de su tiempo. 
Realista y práctico.
Reflexivo y hombre de ora-

ción.
Buscador de respuestas 

nuevas para los tiempos nue-
vos.

Capaz de descubrir y valo-
rar el regalo de dos mujeres 
de su tiempo: Adela y María 
Teresa. 

De ambos admiramos: 
Su pasión por Dios, su vi-

vencia profunda de la fe, su 
adhesión al Evangelio, su con-
fianza en María. 

Su pasión por reavivar la fe 
o hacerla crecer. 

El dejarse conducir por el 
Espíritu y abandonarse a sus 
planes.

Su invitación a dejarnos 
educar y formar por María.

La importancia dada a la 
comunidad como lugar de 
misión y para la misión.

Los dos incansables, siem-
pre pensando en los demás, 
viendo cómo hacer llegar el 
mensaje de la fe a la gente, a 
los grupos.

Proponiendo e invitando a 
otros a incorporarse a la mi-
sión. 

Su insistencia en el espíritu 
interior y el espíritu de familia.

Ambos supieron hacer 
frente, sin desfallecer a las 
situaciones de crisis.

Los riesgos que corrieron, 
su audacia, su capacidad de 
adaptarse a los cambios.

Su coraje y creatividad: 
Chaminade fundando las con-
gregaciones y Adela fundando 
la pequeña asociación.

Teresa y Adela. Retablo de Oteiza en la capilla de la 
comunidad marianista de Valencia.
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Adela les aporta su estilo educador: escucha de la Palabra, sencillez, 
suave firmeza, disponibilidad, discreción y entusiasmo por la misión.

Del padre Chaminade admiran que supo buscar respuestas para los 
tiempos nuevos.

m
m

Miramos a María como nuestro modelo 
de mujer de fe, de disponibilidad y de 
adaptación al cambio. Modelo de escucha 
atenta a la Palabra de Dios, mujer fuerte, 
mujer de esperanza.
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Una respuesta en positivo (I)

DESDE VIDA MARIANISTA QUEREMOS COMPARTIR ALGUNAS DE LAS ACCIONES QUE LA FAMILIA 

MARIANISTA DE ESPAÑA ESTÁ DESARROLLANDO Y QUE PRETENDEN SER RESPUESTAS EN 

POSITIVO A ESTOS TIEMPOS DE CRISIS Y GLOBALIDAD COMPLEJA QUE ESTAMOS VIVIENDO. 

EN VARIOS ARTÍCULOS RECOGEREMOS DIEZ EXPERIENCIAS DE OTRAS TANTAS PERSONAS U 

OBRAS DE NUESTRA GRAN FAMILIA. EN EL PRESENTE NÚMERO ENTREGAMOS LAS DE ALGUNAS 

VOLUNTARIAS QUE HAN PARTICIPADO EN CAMPOS DE TRABAJO FUERA DE ESPAÑA. 

Emoción y alegría. 
Carmen Sánchez 
Carpintero, 
voluntaria AM
Siempre he participado en 
actividades de voluntariado 
aquí en España en distintas 
organizaciones. Descubrí lo 
fácil que es dar y lo feliz que 
se puede ser sin esperar ab-

solutamente nada a cambio, 
una sonrisa de un niño, un 
dibujo de regalo, un abrazo 
de un familiar, la emoción y 
alegría que se siente es di-
fícil de describir. Esta expe-
riencia y mi particular pasión 
por India, me llevo hace dos 
años a ir de voluntaria a la 
misión marianista en Ranchi, 

India. Nunca imaginé lo que 
allí podía ver y vivir, una ex-
periencia corta en el tiempo 
por motivos de trabajo, pero 
muy intensa en emociones 
que nunca voy a olvidar. Allí 
los proyectos principales son 
de educación a los niños de 
las zonas de chabolas y la 
construcción de un dispen-

Carmen con un grupo de alumnos en la escuela de Khadgarha, en Ranchi (India).

Henar Gutiérrez, AM

Nos íbamos a la 
India, a iluminar 
miradas y forjar 
sonrisas, a dar sin 
pedir nada a cambio, 
a encender esa 
llama de la vida que 
algunos intentaban 
apagar. Una vez allí la 
realidad nos invadió.

m
m
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nos decía que ese verano iba 
a ser diferente. Primero fue 
el curso de formación maria-
nista, donde nos acercamos 
a través de videos a su reali-
dad. Tiempo después cono-
cimos a Tere y vimos en sus 
ojos el brillo de la ilusión, y 
finalmente Acción marianis-
ta, gracias al Espíritu, nos dio 
su bendición, nos íbamos a 
la India, a iluminar miradas 
y forjar sonrisas, a dar sin 
pedir nada a cambio, a en-
cender esa llama de la vida 
que algunos intentaban apa-
gar. Una vez allí la realidad 
nos invadió, mil sentimien-
tos nos embargaron durante 

sario en la zona rural. Cabe 
decir que no es pobreza lo 
que hay allí sino absoluta mi-
seria... ¿Cómo es posible que 
algo así pueda existir? No es-
tar nosotros en esa situación 
es simplemente cuestión de 
azar... Allí, ¡no tienen absolu-
tamente nada y te lo ofrecen 
todo! 

Siento gran alegría por ha-
ber podido compartir el tiem-
po con estos niños, poner un 
granito de arena para darles 
una oportunidad de una vida 
lejos de la miseria. Convivir 
con la comunidad marianista 
y contagiarme de su fuerza e 
ilusión es lo mejor que me ha 
podido pasar. Estoy “engan-
chada” al proyecto y acabo 
de ir este verano de nuevo 
a Ranchi. Increíble y admi-
rable labor marianista, que 
sigue creciendo en proyec-
tos. La experiencia solo me 
ha aportado cosas buenas 
y positivas, y me ha dado la 
oportunidad de conocer gen-
te estupenda por la que sien-
to una enorme admiración. 
Gracias a Acción Marianista 
sigo vinculada a los proyectos 
y espero que sea sí por mu-
cho tiempo.

Felicidad 
compartida. Yo soy, 
si nosotros somos. 
Evelyn y Edurne, 
voluntarias en  
India 2013
Un día lo sentimos dentro 
y supimos que debíamos ir. 
Solo recibíamos señales, algo 

la misión, alegría al ver que 
aprenderían, pero a la vez un 
manto de tristeza nos cubría 
al ver sus pies descalzos, sus 
ropas raídas y el lugar donde 
dormían sus sueños. A pesar 
de todo y gracias a Dios y su 
fuerza, así como las oracio-
nes, fuimos fuertes y pudi-
mos desarrollar nuestra ac-
ción misionera con ahínco y 
entereza. Ahora, una vez en 
nuestros hogares, no hemos 
olvidado sus rostros, sus vo-
ces… los llevamos grabados 
en nuestras almas y ese es el 
motor que nos mueve y nos 
guía para seguir expandien-
do la semilla del amo. 
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H. tiene la mirada achinada, la piel 
cortada por el viento y el sol, la 
sonrisa le ocupa todo el rostro, es 
vergonzoso, muy tímido, pero te mira 
a los ojos cuando habla.

Herida. Noelia  
de la Red (CEMI), 
profesora de colegio 
Santa María del Pilar 
de Madrid
H. tiene la mirada achinada, 
la piel cortada por el viento 
y el sol, la sonrisa le ocupa 
todo el rostro, es vergonzo-
so, muy tímido, pero te mi-
ra a los ojos cuando habla. 
Cuida de su hermano, de 
cinco años, sin despegarle 
la mirada ni un minuto, se 
acostumbró a hacerlo de for-
ma natural, nadie le mandó, 
como dos cachorros que se 
buscan para jugar.

Su casa, me explica, es 

Evelyn y Edurne en la escuela de Khadgarha.
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naranja, naranja… al lado de 
donde las máquinas, profe, 
me dice con lengua de trapo.
Es un lugar de unos veinte 
metros cuadrados, vive con 
sus dos hermanos y su ma-
dre, y con sus otros cuatro 
primos y sus dos tías. El úni-
co hombre de la casa.

H. tiene una pequeña pa-
rálisis psicomotriz y apenas 
tiene fuerza en las manos, no 

puede agarrar bien un lápiz y 
solo sabe escribir con letra de 
palo, porque la ligada, profe, 
es muy difícil. Todo afanado, 
se esmera en los plisados del 
papel del origami, pero son 
sudores hasta conseguir esa 
paloma deseada.

H. nació hace once años, 
hoy de nuevo jugué con él y la 
flecha dorada de Eros me hi-
rió, quizá por accidente como 

al Dios griego.
No podía dejar de obser-

varle, de preguntar sobre él, 
de estar cerca. Se me quedó 
incrustada su imagen en las 
neuronas y su olor en la piel. 
“Mariposas” le llaman unos, 
endorfinas otros; pupilas di-
latadas, locura transitoria, 
ímpetu dentro, mar de julio, 
luz de la noche, reloj parado, 
horizonte final, alma suspen-

Pide alegría para 
seguir yendo cada 
día a la escuelita 
de Chutía, un slum 
donde la pobreza y 
la basura se dan la 
mano.

Noelia con un alumno de Alpes, en Ciudad Bolivar.
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risa siempre amiga. “Good 
morning, sisters”, nos dice 
con los ojos llenos de vida. 
“Good morning” responde-
mos Marga y yo en nuestro 
inglés chapucero. 

Ha llovido mucho, el agua 
se mezcla con el barro de las 
calles y vamos haciendo ma-
labarismos para no caernos. 
Los primero días, un traspiés, 
los siguientes un resbalón y a 

sirve, y echar una mirada al 
Dios que vive dentro. Pide 
alegría para seguir yendo ca-
da día a la escuelita de Chu-
tía, un slum donde la pobreza 
y la basura se dan la mano. 
Se le pasa por la cabeza có-
mo estará Chotí, que ayer an-
daba sin ganas de hacer na-
da, y Rayini, madre de Chotí, 
que no vino a cocinar arroz 
a la escuela porque estaba 

dida..., la conmoción amoro-
sa que te golpea y te deja la 
piel marcada.

Será el contexto, la vulne-
rabilidad a flor de piel, o qué 
sé yo…, pero hay veces que 
la vida te regala estas sensa-
ciones, donde la belleza baila 
junto al dolor y te embelesas 
en un paisaje, en un rostro, 
en un instante; a cada uno le 
hirió la flecha en su lugar y en 
su momento.

Al despedirnos, se me 
acerca y me susurra al oído: 
“Profe, cuando luego regre-
se, ¿me puede regalar un 
chocoramo?”. Y yo en vez del 
dulce, le traería un castillo de 
cristal.

La noche duerme. 
Isabel Gutiérrez, 
voluntaria en  
India 2013
Es madrugada, cuatro en 
punto. Rayita se levanta, se 
prepara para un nuevo día. 
Limpia su pequeña casa, que 
consiste en un cuarto con 
dos camas, una cocinita de 
gas a la entrada y una alfom-
bra que extiende en el suelo 
cada vez que van a comer, 
trabajar o jugar con sus dos 
hijos de cuatro y siete años.

Después de lavarse, a la 
entrada de su casa con su 
share puesto, se despide de 
su marido, levanta a los ni-
ños, les prepara el desayuno 
y manda a cada uno de ellos 
al cole. Es el momento de 
arrodillarse, cualquier sitio 

enferma. Pide fortaleza para 
poder seguir viviendo al lado 
de un hombre que llega muy 
tarde a casa, muchas veces 
bebido, para poder seguir pa-
gando el alquiler del cuartito-
casa donde vive y para seguir 
siendo testigo del Maestro.

Son las ocho, sale de su 
casa con su larga trenza, su 
share violeta de flores, sus 
chanclas marrones y su son-
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Es gozoso sentirse amada por Dios, 
elegida por él y deseada para cumplir  
una misión en la que estás continuamente 
acompañada.

Isabel y Rayita  en la escuela de Chutia, en Ranchi (India).



veces hasta una  caída… Po-
co a poco descubrimos que, 
si seguíamos a Rayita, todo 
era más sencillo; sus huellas 
en el barro marcaban nues-
tro camino. Ya no hubo más 
tropezones, porque ella nos 
daba la mano para cruzar la 
carretera, para salvar obstá-
culos, para caminar juntas. 
Después de una hora de ca-
mino llegamos a la escuela. 
Los niños nos esperaban a 
la puerta con abrazos, son-
risas y miradas de felicidad. 
Sus risas iban acallando mis 
miedos poco a poco: miedo 
a no hablar la misma lengua, 
miedo a lo desconocido, a lo 
diferente, miedo a hacerlo 
mal, miedo a hablar inglés, 
miedo.. .  “ ¡Qué bueno es 
Dios!” me repite Marga una 
y otra vez.

Comenzamos, cada día 
cosas nuevas: figuritas de 
plastil ina, picado de imá-
genes, colorear con ceras, 
recortar, pintar con rotula-
dores…, todo es diferente, 
nuevo, divertido. Más y más 
dibujos con tizas de colores 
en la pizarra y después ¡un 
cuento de Marga! 

Rayita nos mira, siempre 
sonríe, mira los nuevos ma-
teriales, colorea, hace figu-
ritas, recorta. Conserva esa 
inocencia de la niñez que le 
hace disfrutar de todo y de 
todos. 

Llueve, llega la hora de ir-
nos. Rayita coge su paraguas 
negro y nos da la mano para 

que podamos llegar hasta la 
parada del ricksaw. Los niños 
nos acompañan, y tal como 
hace su maestra, nos dan la 
mano para que no caigamos. 
Rayita negocia el precio, es 
nuestro ángel de la guarda.

Llegamos a la casa de las 
hermanas marianistas, nos 
esperan con mirada cálida y 
sonrisa paciente. Es nuestro 
hogar. Allí encontramos des-
canso, palabra de acogida y 
recogida, compartir, fraterni-
dad y a ese Dios humilde que 
vive escondido entre los rui-
dos de nuestro corazón.

Son las seis, Rayita vuelve 
a casa después de dar clase 
a otro grupo de alumnos en 
la escuelita de Chutia. Se ha 
despedido de ellos con mi-
rada sencilla, agradecida y 
el corazón lleno de buenos 
deseos para cada uno de 
ellos. Ella sabe que son los 
olvidados del sistema, que 
no podrían acceder a una 
educación formal si no fuera 
porque los hermanos maria-
nistas han asumido el com-
promiso de educar en los 
slums y de abrir sus colegios 
a estos alumnos. Por eso se 
esfuerza cada día en enseñar 
con dedicación y esmero, 
buscando siempre lo mejor 
para ellos.

Es de noche Rayita ya ha 
acostado a sus pequeños. 
Se pone de rodillas y en una 
sencilla plegaria da gracias a 
Dios por todo lo vivido y pide 
fortaleza. 

Mi experiencia en 
la misión. Margarita 
Gutiérrez, voluntaria 
en India 2013
La experiencia que os voy a 
contar es mi verano en la In-
dia en una ciudad al nores-
te, llamada Ranchi, capital 
del estado de Jharkhand. El 
nombre deriva de un pája-
ro local denominado rinchi, 
considerado sagrado.

La India es un país muy 
grande y diverso, y seguro 
que muchos que han esta-
do o pasado por allí pueden 
contar cosas maravillosas de 
estas tierras. Pero este no es 
mi objetivo, pues en un mes 
largo no se puede llegar a 
conocer profundamente un 
país, una cultura. Por eso, 
cuando la gente me pregunta 
qué hemos hecho allí, les di-
go: “vivir”, convivir con aque-
lla gente que es maravillosa, 
aprender de ellos (mirar, es-
cuchar, callar, sonreír), com-
partir nuestras vidas, nuestro 
tiempo, lo que somos. No 
hemos hecho nada extraordi-
nario, nada maravilloso, nada 
deslumbrante, hemos tenido 
el gran regalo de compartir 
su vida desde lo más senci-
llo. Nuestro hacer,… un ha-
cer anecdótico.

Lo más importante es lo 
que Dios ha hecho en noso-
tras, y con nosotras. Ha si-
do un tiempo de misión, un 
tiempo de rescatar y vivir in-
tensamente la necesidad de 
tener fe, de confiar en Dios, 
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Lo más importante es 
lo que Dios ha hecho 
en nosotras, y con 
nosotras.
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m
mde estar acompañada por él, 

de estar llevada de su mano 
en todos los momentos del 
día. Dios, empeñado en que 
este año fuera el año de  fe 
para mi vida.

Ha sido un tiempo de mi-
sión en el que Dios ha queri-
do estar presente de manera 
desbordante y delicada. Esto 
no quiere decir que siempre 
me haya resultado fácil: la 
convivencia, la realidad tan 
distinta, la diferencia social, 
la cultura, el idioma…

Ha sido tiempo de misión 
para estar con los empobreci-
dos y sencillos, y aprender de 
ellos a vivir más sencillamen-
te en mi vida no solo exterior 
sino también interiormente, 
liberándome de prejuicios, 
de soberbias, de orgullos, de 
envidias tan corrompedoras e 
innecesarias en mi vida.

Ha sido tiempo de misión, 
de ver todas las miserias, po-
bredumbres y basuras que 
no solo rodean mi vida dia-
riamente sino que están tan 
integradas en ella que me 
dificultan el caminar, el ver, 
el oír, el comprender, el ser 
de Dios.

Ha sido un tiempo de mi-
sión para vivir desde la natu-
ralidad un verano sin grandes 
pretensiones, compartiendo 
el tiempo con los que esta-
ban alrededor, recibiendo 
más que dando, haciendo un 
poco desde nuestras limita-
ciones, orando desde nuestra 
realidad. 

Ha sido un tiempo de mi-
sión, porque Dios ha querido 
remover toda nuestra tierra 
interior llevándonos a tie-
rras lejanas y desconocidas. 
Hemos necesitado sentirnos 
indefensas, inútiles, pobres 
(un abajamiento) para que 
nuestra vivencia santificante 

fuera con el Dios que salva.
Es gozoso sentirse ama-

da por Dios, elegida por él 
y deseada para cumplir una 
misión en la que estás con-
tinuamente acompañada. Es 
maravilloso ver su infinita pa-
ciencia y misericordia con mi 
vida, con mi persona, con mi 

existencia. Con el amor que 
me busca continuamente pa-
ra volverme a llevar a su redil, 
para enamorarme, para ha-
cerme feliz, para vivir en mí.

Solo hay que parar, callar-
se, hacer un profundo silen-
cio para entrar en el interior 
más profundo y allí escuchar.

13

Ha sido un tiempo de misión, un tiempo  
de rescatar y vivir intensamente la necesidad 
de tener fe, de confiar en Dios…
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Margarita y Rayita en la escuela de Chutía, en un taller de plastilina.
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La apuesta de Acción Marianista para el año 2014 consiste en el apoyo 
de 14 proyectos educativos, de promoción sociocultural, sanitarios  
y de mejora de infraestructuras,  en 7 países de África, Latinoamérica y 
Asia.Este año se han aprobado 14. Se pretende enviar aproximadamente 
275.000€.

El patronato ha dicho Sí una vez más, sin miedos ni reservas, aprobando un presupuesto más 
arriesgado que sin duda nos invita e interpela a cada uno de nosotros a comprometernos con 
Acción Marianista y a participar en las acciones que se realicen. 
Este trimestre está lleno de acciones de concienciación y campañas solidarias en diferentes 
ciudades. Os contamos algunas de ellas:

m
m

FECHA ACCIÓN

30 enero-7 febrero
Semana de la solidaridad, justicia y paz en el Colegio Santa María del 
Pilar de Zaragoza

4 febrero Merienda Solidaria en Zaragoza 

6 febrero Concierto Solidario con Migueli en Zaragoza

15 febrero Encuentro con la delegación de Almería

20 febrero
Encuentro con la Asociación de Antiguos Alumnos del Santa María de 
Madrid

15 marzo Asamblea General de Redes en Madrid

30 marzo Día de AM en Valencia. 

13 mayo Concierto Solidario en Valencia

1 junio Día de AM en Zaragoza

PROYECTOS 2014

Guatemala

Conflictividad 
social y ecología

8.000€ Colombia

Programa 
educativo y 
de promoción 
sociocultural

31.958€

Centro formativo 
integral Las 
Conchas

60.000€ Cuba
Centro Santa 
María

2.500€

Benín
Internado  
en el colegio 
Chaminade

40.000€

Argentina

Equipamiento 
Terciario de 
Fátima

36.050€

Togo

Programa 
educativo

5.880,25€
Agua para el 
Chaco

9.000€

Construcción 
cabaña y muebles 
internado

10.903,50€

India

III fase 
dispensario 
médico

6.926,55€

Dispensario 
médico

14.555€ Jardín Infantil 6.000€

Colombia
Programa de 
atención Integral

28.100€ Reds 15.000€
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El pasado lunes 4 de no-
viembre de 2013, a la hora 
del Angelus, en la sede de 
la curia diocesana de Nova-
ra se reunían en torno a su 
obispo, monseñor Franco 
Giulio Brambilla, los miem-
bros del tribunal diocesano 
y el postulador marianista 
y vicepostulador, con sor 
Michela y una comitiva de 
religiosas, religiosos, fami-
liares y amigos. Éramos una 
docena de personas en una 
bellísima sala de reuniones 
del episcopado, ornamen-
tada con grandes lienzos 
de historias bíblicas. El acto 
consistía en la constitución 
canónica del tribunal dio-
cesano que debe recoger 
los testimonios orales y las 
pruebas médicas de la en-
fermedad, curación y ora-
ciones a favor de sor Miche-
la, en el ya lejano junio de 
1997. Todos los miembros 
del tribunal, el postulador y 
el vicepostulador, juramos 
cumplir fielmente nuestro 
cargo y mantener el secreto 
de oficio. 

Estaban presentes los pa-
dres de sor Michela, la pro-
vincial marianista (sor Laura 
Betti), sor Lucia Ubbiali fmi, 

tres religiosos marianistas 
de Pallanza y la estimadí-
sima presencia del médico 
“curante”, profesor Ernesto 
Meriggi, acompañado por 
su esposa, ambos fervientes 
cristianos, muy unidos a los 
grupos de oración del artista 
jesuita Marko Rupnik. 

El acto comenzó con la 
oración de invocación a la 
madre Adela; el señor obis-
po nos dirigió unas densas 
palabras sobre la teología de 
los milagros y de los signos 
de Jesús en los evangelios. 
Terminamos rezando el An-
gelus. Acabado el acto canó-
nico, nos reunimos en una 
comida de amistad. 

Como todas las historias 
de curación y de salvación, 
también la curación de sor 
Michela está l lena de fe, 
esperanza y caridad. Sor 
Michela Messina nació en 
Domodossola, en 1967. Du-
rante el noviciado, en enero 
de 1997, comenzó a sentir 
dolores en el vientre. En la 
visita médica del 6 de junio 
se decide hacerle una eco-
grafía, que revela una ma-
sa tumoral en la pelvis de 
más de 15 centímetros de 
diámetro. Por lo tanto, sor 

Michela es internada en el 
hospital de Verbania, sec-
ción de ginecología, afecta-
da de un tumor en el ovario 
izquierdo en última fase de 
desarrollo. El 19 de junio, 
el doctor Ernesto Meriggi 
procede a extirpar el útero 
y los ovarios. Pero al día si-
guiente, y en modo inusual, 
la paciente se siente bien; 
no obstante, y según el pro-
tocolo médico, se le aplican 
seis sesiones de quimiote-
rapia, hasta enero de 1998. 

Desde el primer momen-
to del diagnóstico, vista la 
gravedad de la enfermedad 
y su estado avanzado, la 
madre maestra, sor Franca 
Zonta comienza a rezar a la 
madre Adela por la cura-
ción de su novicia. También 
sor Michela reza por su cu-
ración. Conscientes de la 
enfermedad, las religiosas 
marianistas de la provincia 
de Italia y otras personas 
amigas rezan a la venerable 
Adela de Batz de Trenque-
lléon; a primeros de julio de 
1997, las religiosas capitu-
lares del Capítulo general, 
reunidas en Roma, se unen 
a la oración por la curación 
de sor Michela. 

Amor de la madre Adela a la 
Familia marianista

EN LA FIESTA DE SAN CARLOS BORROMEO, 4 DE NOVIEMBRE, Y EN SU TIERRA DE NOVARA, 

SE HA INICIADO UNA CAUSA DE CURACIÓN, SUPUESTAMENTE MILAGROSA, DE LA RELIGIOSA 

MARIANISTA ITALIANA SOR MICHELA MESSINA, ATRIBUIDA A LA INTERCESIÓN DE LA VENERABLE 

ADELA DE BATZ DE TRENQUELLÉON. 

SAN CARLOS, EL SANTO OBISPO MILANÉS QUE ESTÁ EN EL ORIGEN DE LA ESPIRITUALIDAD 

MISIONERA DEL P. CHAMINADE CUANDO eSTE ESTUDIÓ Y PROFESÓ LA REGLA DE LOS CLÉRIGOS 

DE SAN CARLOS EN EL COLEGIO DE MUSSIDAN, HA REAGRUPADO A SUS HIJOS E HIJAS 

ESPIRITUALES DE LA FAMILIA MARIANISTA.
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Antonio Gascón SM



No obstante la fase ter-
minal del tumor, el Consejo 
provincial de 13 de agosto 
de 1997 concede a sor Mi-
chela profesar los primeros 
votos. La profesión t iene 
lugar el 25 de octubre de 
1998 en perfecto estado de 
salud para la admiración de 
las religiosas y del doctor 
Meriggi; pues ya durante la 
quimioterapia la paciente 
había experimentado una 
inmediata mejora, por lo que 
después del primer ciclo de 
seis sesiones no fue necesa-
rio hacer nada más. Desde 
aquel momento, sor Miche-
la se encuentra en perfecto 
estado de salud. Por este 
motivo, la madre general, 
Franca Zonta, ha pedido al 
postulador marianista, padre 
Antonio Gascón, iniciar en la 
diócesis de Novara un pro-
ceso sobre curación supues-
tamente milagrosa atribuida 
a la intercesión de la venera-
ble madre de Trenquelléon. 

La madre Adela es vene-
rable por decreto del papa 
Juan Pablo II de 5 de junio 
de 1986; ¡hace ya 27 años! 
Desde entonces, la causa 
estaba “dormida”. Pero aho-
ra comienza a “despertar-
se”. Nos alegramos por esta 
gracia de curación y porque 
la causa de madre Adela se 
“despierta”. Esto debe con-
vertirse en un motivo de ale-
gría para las religiosas ma-
rianistas y la entera Familia 
marianista. El presente pro-
ceso canónico sobre cura-
ción milagrosa atribuida a la 

intercesión de la venerable 
Adela de Batz de Trenque-
lléon debe ser ocasión para 

fortalecer el entusiasmo es-
piritual y misionero de toda 
la Familia.
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La madre Adela es 
venerable por decreto 
del papa Juan Pablo 
II de 5 de junio de 
1986; ¡hace ya 27 
años! Desde entonces, 
la Causa estaba 
“dormida”. Pero 
ahora comienza a 
“despertarse”.

El acto consistía en la constitución canónica 
del tribunal diocesano que debe recoger los 
testimonios orales y las pruebas médicas de  
la enfermedad, curación y oraciones a favor  
de sor Michela.

Tribunal para la causa de curación de la religiosa marianista 
italiana sor Michela Messina. Al centro, Mns. Brambilla; a su 
derecha: P. Gascón, sm (postulador), D. Fabrizio Polloni (vicario 
judicial), dr. Casagrande (perito medico), profesor Ernesto 
Meriggi (cirujano medico), D. Franco Ressico, sm (superior de 
la comunidad marianista de Pallanza), Paola Rodini (notario 
adjunto) y la esposa del profesor Meriggi. A la izquierda de 
Mons. Brambilla: sor Michela, fmi, abogado Massimo Manzini 
(vicepostulador), papá de sor Michela, sor Laura Betti, fmi 
(provincial de las religiosas marianistas de Italia), sor Lucía 
Ubbiali, fmi, el notario judicial y la madre de sor Michela. 





TIEMPO DE ORACIÓN                         Ana María Pedrosa, FMI

Leemos Lc. 17,11-19. Es de agradecer que personas que no tienen compromiso alguno con 
otras terceras, se detengan en su camino para socorrer. Algo así ocurrió en aquel encuentro 
de Jesús con los leprosos: se detuvo, miró su estado físico, espiritual, corporal... y los curó. 
Tan solo uno de ellos tuvo la gentileza de, volviendo sobre sus pasos, darle gracias por 
aquella curación. Hoy podemos considerar como imprescindible tener fe. Una fe que nos 
hace confiar en Él, esperar en Él, apoyarnos en Él, curar nuestras dolencias en Él. Hay 
mucho desagradecido suelto. Mucho hijo de Dios que, teniéndose como tal, olvida rezar el 
padrenuestro. El mundo de las prisas, del individualismo y de la factura: pensamos que todo  
lo bueno viene de cualquier sitio... menos de Dios.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de darte las gracias por lo mucho que me das,

y de esperar, cuando tardas en llegar.

Darte las gracias por los detalles insignificantes,

por los dones que, de tantas personas, recibo sin saberlo,

por las sonrisas que, por la calle, se me regalan,

por los rostros que no me son indiferentes.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de ver tu mano allá donde solo veo el mundo,

de abrir mi corazón a tu presencia,

de tener mis ojos despiertos a tu paso,

de abrir mis manos a quien lo necesita.

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de cultivar la gratitud cuando tanto se me da,

de decir “gracias” por pequeñas o grandes cosas,

de agradecer la fe como don y como tarea,

de pedir cuanto necesite,

aunque no sea a la hora que yo lo espere

QUE NO ME OLVIDE, SEÑOR,

de cuidar el corazón con la vitamina de la gratitud,

de fortalecer mi fe con el arma de la oración,

de robustecer mi alma con savia de la caridad,

de curar mi espíritu con la confianza en ti. Amén.

                                                         Javier Leoz
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